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Resultados de la 
encuesta sobre 
violencia estructural 
contra niñas y 
adolescentes
La violencia contra las niñas y las adolescentes es un problema situado en la 

centralidad del debate feminista en torno a las violencias machistas, su abor-
daje, teorización, su reparación y sobre todo, su erradicación. 

Desde AMS, con el objetivo de investigar y, sobre todo, de abrir canales para el 
conocimiento y el diálogo entre nosotras, las mujeres, hemos dedicado este año 
nuestra encuesta a esta cuestión, incorporando algunas novedades en su metodología 
y planteamiento, con el fin de profundizar en la violencia estructural contra las niñas 
y adolescentes y aportar nuestra experiencia y conocimientos situados para su 
eliminación y para la construcción de vidas y sociedades libres de violencia contra las 
mujeres.

Podéis consultar este y otros informes en: 
http://www.mujeresparalasalud.org/publicaciones 

Encuesta realizada por la Asociación Mujeres para la Salud
Dirección: Soledad Muruaga y Pilar Pascual
Elaboración de la encuesta: Pilar Pascual e Irene Zugasti
Proceso y análisis de datos: Irene Zugasti
Análisis de resultados: Irene Zugasti y Pilar Pascual
Redacción de artículo e informe: Irene Zugasti
© Todos los derechos reservados

Para más información, contactar con info@mujeresparalasalud.org
www.mujeresparalasalud.org
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FICHA TÉCNICA DE LA ENCUESTA:

Técnica: entrevistas online
Ámbito geográfico: España
Universo: población de 18 años en adelante
Número de entrevistas: 949
Muestreo: Virtual online - Bola de nieve

Trabajo de campo: Del 26 octubre al 27 noviembre de 2023

PLANTEAMIENTO DE LA ENCUESTA

¿Ponemos nombre a las violencias sexuales que sufren 
niñas y adolescentes? ¿Contamos con mecanismos para 
abordarlas como profesionales? ¿Y como familias y en-
torno, como ciudadanas en sociedad? ¿Cómo se detec-
tan? ¿Qué consecuencias tiene el sufrir estas violencias 
en sus vidas presentes y futuras? El objetivo de esta en-
cuesta ha sido la medición y análisis, -a través de una 
muestra que representa la pluralidad de personas que 
forma el entorno de AMS-, del nivel de conocimiento y de 
percepción que tenemos sobre este fenómeno para así 
plantearnos soluciones juntas y compartidas y “proble-
matizar” con perspectiva de género y una mirada aterri-
zada en nuestra realidad cercana y cotidiana.

Nuestro objetivo en esta ocasión no era obtener gran-
des magnitudes de estudio a través de una muestra 
representativa de mujeres, ni tampoco ahondar cuanti-
tativamente en la incidencia del fenómeno. Al contrario, 
partiendo precisamente de estudios y encuestas compa-
radas que ya existen y que hemos estudiado con deteni-
miento, hemos pretendido convertir los datos a nuestro 
alcance en las preguntas y preocupaciones comunes que  
a menudo nos planteamos entre nosotras y que detecta-
mos en el ecosistema de AMS, que nos interpelan como 
profesionales, y como ciudadanas y que hemos querido 
ampliar a un mayor número de personas para convertir-
las en conocimiento compartido.

Para ello, diseñamos una metodología de encuesta en la 
que innovamos respecto a anteriores ediciones:

☛ En primer lugar, permitiendo la participación 
de hombres, tanto como profesionales en la in-
tervención con menores como contando con su 
opinión como familias y ciudadanía en general.

☛ En segundo lugar, dividiendo la encuesta en dos 
sectores, el de profesionales relacionadas con la 
temática y con la actividad de AMS (de la psico-
logía, las políticas de igualdad, la educación o la 

intervención psicosocial, por ejemplo) y, por otro 
lado, el de población general, para contrastar el 
nivel de sensibilización, conocimiento o enfoque 
que había entre ambos grupos en torno a estas 
violencias. 

☛ Todo ello, como cada edición de esta Boletina, 
con el objetivo último de generar una reflexión 
colectiva y con perspectiva de género, que nos 
ayude a detectar espacios de intervención, cono-
cimiento y aprendizaje y continuar trabajando en 
la construcción de sociedades libres de cualquier 
forma de violencia contra las mujeres.

¿Quién respondió a esta encuesta?

Como puede extraerse de los principales datos mos-
trados en el cuadro, en esta encuesta logramos contar 
con un equilibrio de representación entre quienes con-
testaron en calidad de ciudadanía en general (el 55,7%) 
y quienes lo hacían desde alguna rama profesional re-
lacionada con el tema objeto de la investigación, bien 
trabajando directamente en la atención a la infancia y 
juventud (30,9%) o bien en el ámbito de las políticas de 
igualdad (el 13,4%), siendo un total de un 44,3% de la 
muestra resultante.

Sin embargo, no logramos una representación amplia 
de población masculina, que se limitó a un 7,3% del total 
de personas que participaron de la encuesta. Probable-
mente hallemos la respuesta en que, al tratarse de un 
cuestionario cuya difusión en bola de nieve se transmite 
a través de la comunidad y el entorno afín a AMS, que 
es abrumadoramente femenino, han sido pocos los va-
rones que han accedido a la encuesta. De entre ellos, la 
representación de profesionales es menor (eran el 2,9% 
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de los encuestados) que la de ciudadanía y familias (el 
5,5% de las respuestas venía de progenitores varones) 
lo que nos conduce a pensar que son éstos quienes han 
tenido más interés y/o accesibilidad al estudio, siendo, 
en todo caso, profesiones altamente feminizadas.

Dentro del grupo de profesionales, el 26,7% de las res-
puestas han venido de trabajadoras (usaremos el feme-
nino genérico a lo largo del texto para referirnos al total 
de la muestra, incluyendo varones) de la educación, se-
guidas de profesionales de psicología (21,9%) sociosa-
nitarias (21,4%) y servicios sociales (11,7%). Además, 
había una pequeña pero bonita y diversa muestra de 
otras profesiones, como abogacía, consultoría, monito-
ras, bibliotecarias, cooperantes…

Dentro del grupo de la ciudadanía en general, preguntá-
bamos sobre parentescos directos para poder tener un 
retrato fiel sobre qué tipo de relación unía a esas perso-
nas con las niñas y las adolescentes objeto de nuestro 
estudio. Nos encontramos con un 46,5% de mujeres que 

son madres frente a un 5,5% de progenitores varones y 
un 6,6% de personas con menores a su cargo por rela-
ciones de parentesco o tutela, si bien no son sus proge-
nitores. El 41,4% de las personas encuestadas en este 
segmento no tienen menores a su cargo.

La violencia sexual contra las menores

La violencia sexual contra las menores es la cuestión 
troncal de este estudio: hemos querido comprobar la 
persistencia de algunos de sus mitos y falsas creencias, 
el nivel de percepción de algunas de sus formas o mani-
festaciones más relacionadas con la juventud, como la 
violencia en el entorno digital o las principales causas y 
consecuencias que se imputan a la hora de producirse 
en los entornos familiares, escolares, o deportivos.

El 72,6% de las profesionales encuestadas están fa-
miliarizadas con el fenómeno de las agresiones se-
xuales a mujeres menores, bien porque conocen casos 
cercanos, se han formado o han trabajado en el tema. 
En la población general, la cifra desciende al 53,3%. 
Ello contrasta con el 64,3% de profesionales que afirma 
que no han sido dotadas de formación y herramientas 
para abordarlo en su trabajo, y o bien han contado con 
recursos insuficientes ante un caso (38,1%) o bien no 
han contado con ninguno para hacerle frente (37,9%). 
En el caso de la población general, un 46,7% no siente 
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ADMUJERES • 92,7%

HOMBRES • 7,3%

Educación Superior (Universitaria) • 76.2% 
Educación Secundaria (FP o Bachiller) • 19,8%
Educación Básica • 3,0% 
Sin estudios finalizados • 0,7%

Española • 94,8% 
Argentina • 0,9%
Mexicana • 0,6% 

CIUDADANÍA EN GENERAL: 55,7% de las encuestadas
PROFESIONALES DEL ÁMBITO DE LA IGUALDAD: 13,4%
PROFESIONALES DE LA ATENCIÓN A LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA 
(docentes, ámbito psicosocial, sanitario, PAS, servicio público) 30,9%

El perfil más común de persona que 
ha participado en esta encuesta es 
el de una mujer entre 40 y 55 años y 
nacionalidad española.

Entre 18 y 25 años • 2,7%
Entre 26 y 39 años • 22,9%
Entre 40 y 55 años • 46,7%
Entre 56 y 70 años • 25,2%
Más de 70 años • 2,5%
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el tema como cercano, una cifra preocupante dada la 
centralidad de esta violencia en el debate social, político 
y cultural actual y la magnitud de sus cifras.

En relación con la formación específica sobre abuso se-
xual a menores que les capacite para actuar llegado el 
caso, el 35,2% si tiene formación y sabría actuar, pero 
el 23,6% ni cuenta con ella, ni sabría como obrar ante 
una situación así. Otro 20% afirma que sí sabría qué ha-
cer, pero no porque le hayan proporcionado esa forma-
ción en su puesto de trabajo. En el caso de la población 
general, el 68,4% sabría dónde acudir, percibiendo una 
mayor confianza o conocimiento en los recursos a su 
alrededor.

Hay un amplísimo consenso en la confianza ante los 
testimonios de las víctimas: el 97,6% de las profesio-
nales consideran que las denuncias de abuso sexual in-
fantil son testimonios veraces de las menores que son 
creídas por personas sensibilizadas de su entorno. Ape-
nas un 1,9% considera el mito de la “llamada de aten-
ción” y el 0,5% apunta a la posible “denuncia falsa” en el 
marco de una custodia entre progenitores.

Este mismo bloque sobre violencia sexual en familias 
y población general aporta asimismo resultados muy 
ilustrativos en torno al creciente conocimiento y sen-
sibilización sobre el fenómeno: quisimos evaluar las 
percepciones sobre esta violencia en el entorno familiar, 
donde encontramos que un abrumador 91,7% de las res-
puestas considera que la violencia contra las madres se 
reproduce contra las hijas y las menores son, por tanto, 
víctimas directas de la violencia de género. Además, un 
51% considera que esa violencia va a afectar a las meno-
res a nivel psicológico y físico con la misma gravedad que 
a la madre, y un 38,4% perciben que el haber padecido 
esta violencia puede ser un factor de riesgo para sufrirla 
en sus relaciones en la edad adulta. Nos complace pues, 
observar, que no hay respuestas que sostengan el idea-
rio de que los y las menores pueden permanecer aisla-
das de esta violencia machista o de que un maltratador 
pueda ser un buen padre.

Del mismo modo, se percibe que las niñas son víctimas 
de esta violencia en mayor grado que los niños (68,2%) 
coincidiendo con los datos y cifras oficiales que presen-
tan entidades especializadas como Save The Children 
o Fundación Anar. También coinciden ampliamente en 
señalar los victimarios como hombres del círculo cer-
cano a la víctima (95,3%), un resultado muy positivo 
ya que rompe con el falso y peligroso mito del agresor 
desconocido que alimenta narrativas de terror sexual, 
descarga de responsabilidad al entorno cercano y ge-
nera un falso imaginario conservador en torno al agre-
sor y a la libertad sexuales de las mujeres y niñas. Por 
desgracia, el entorno más peligroso para nosotras sigue 
siendo, mayoritariamente, nuestra propia casa.

Preguntadas las profesionales por las medidas prio-
ritarias para abordar el problema, la mayoría (63,3%) 
se enfocaba en la educación sexual y afectiva y el un 
54% abogaba por sensibilizar y formar a familias y 
profesionales. Este punto de vista coincide en un alto 
grado con las respuestas de la población general, a la 
que se le preguntaba también por las medidas para el 
abordaje de esta violencia, poniendo de nuevo el foco en 
la educación sexual y afectiva obligatoria (64%) y en la 
sensibilización a familias y entorno (53,7%). Un menor 
número (36,1%) se refiere a medidas prohibitivas o li-
mitantes del acceso a contenidos violentos o sexuales, 
especialmente en la red (36,1%, un 31,2% en el caso de 
profesionales) o la prohibición de la pornografía (19,8%, 
un 18,8% en las profesionales).

La hipersexualización de la infancia y el rechazo a su 
propio cuerpo

Además de una mirada general sobre la violencia se-
xual contra niñas y adolescentes, hemos querido cono-
cer la cercanía con uno de los conceptos clave de este 
estudio: el fenómeno de la hipersexualización de la in-
fancia definido aquí como “una exaltación de la sexua-
lidad como medio de obtención de un mayor valor so-
cial y que conllevaría una preocupación constante por 
la imagen corporal”. Desde AMS, diagnosticábamos la 
hipersexualización como un elemento fundamental 
para abordar la sensibilización, prevención, actuación 
y reparación de estas violencias, comprobando que el 
94,3% de las profesionales estaba familiarizada con el 
término y se mostraba de acuerdo con el sentido que 
dábamos mismo, si bien apenas la mitad (47,9%) afir-
maba que se abordaba en su trabajo. 

Para este grupo, el de profesionales, el principal cau-
sante de la hipersexualización de los cuerpos feme-
ninos se encontraba en los intereses de la industria 
(moda, cosmética, etc.) en el 31% de los casos, segui-
das de la falta de coeducación y de educación sexual y 
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afectiva. Los resultados varían ligeramente en el caso 
de la población general, donde sigue habiendo un am-
plio conocimiento y acuerdo en torno al concepto, (un 
91,1%) si bien sí hallamos diferencias en las causas: 
si para la población profesional la principal eran los 
intereses económicos y empresariales los principales 
responsables de que se produzca una hipersexuali-
zación de los cuerpos de las niñas, en este segundo 
grupo de población general nos encontramos con la 
falta de coeducación o de educación sexual como 
factor principal, en casi el 70% de las respuestas, se-
guida de la tolerancia social al problema (16,3%) y al 
auge de la pornografía (14,7%), con lo que podemos 
deducir que las familias y la población en general sitúa 
en mayor medida la responsabilidad sobre los entor-
nos educativos, mientras que las profesionales sitúan 
la problemática en un plano más estructural y rela-
cionado con los intereses económicos en la relación 
patriarcado-capital que rentabiliza la sexualización de 
los cuerpos infantiles en diferentes mercados, como el 
cosmético-estético, el cultural o incluso el de la explo-
tación sexual.

Como nota de interés, se preguntaba a la población 
general específicamente su sentir acerca del auge de 
celebraciones y eventos sexistas dirigidos especial-
mente a hipersexualizar a las niñas (cumpleaños con 
temática de “belleza”, princesas, entornos híper este-
reotipados): un 78,8% de las respuestas conoce este 
fenómeno y considera que estos espacios fomentan la 
presión hacia las niñas en relación con sus cuerpos y 
expectativas de éxito en la edad adulta.

Ambos grupos, profesionales y población general coin-
ciden con cifras casi idénticas en la creencia de que, en 
el 80% de los casos, las niñas y adolescentes rechazan 
su cuerpo por verse empujadas a modelos inalcanza-
bles de belleza, feminidad y éxito- Un 20% de las pro-
fesionales indica directamente al patriarcado como 
sistema de dominación y privilegio de lo masculino 
sobre la penalización y desvalorización del cuerpo 
femenino, frente a una cifra algo menor, el 14% de la 
población general,  grupo que sin embargo sí incide, en 
un 5%, señala la falta de referentes positivos.

La violencia digital

Otra de las cuestiones a analizar en este trabajo han sido 
las diferentes formas en que las violencias digitales con-
tra las niñas y jóvenes se despliegan en la red, ya que es 
necesario nombrarlas y clasificarlas para poder conocer 
los canales de actuación y las estrategias de prevención 
de las mismas. Pese a las diferentes iniciativas legislati-
vas y administrativas, así como desde entidades, asocia-
ciones y academia, la realidad todavía nos devuelve un 
importante nivel de desconocimiento sobre los entornos 
-canales, redes, mensajes, estrategias- digitales de una 
violencia que tiene en la población más joven sus prin-
cipales víctimas, pero también sus perpetradores. Per-
cibimos de nuevo una mayor sensibilización y conoci-
miento en el grupo profesional, donde un 76% conoce 
los principales términos relacionados en estas violencias 
digitales, frente a un 50,5% de la población general que 
dice estar familiarizada con conceptos como doxxing, 
grooming, sexting o sextorsión (conceptos explicados en 
la página 26). La nota negativa es que casi la mitad de la 
muestra los desconoce. Son números preocupantes, ya 
que los espacios digitales son el lugar donde gran parte 

Ambos grupos, profesionales y población 
general coinciden con cifras casi 
idénticas en la creencia de que, en el 80% 
de los casos, las niñas y adolescentes 
rechazan su cuerpo por verse empujadas 
a modelos inalcanzables de belleza, 
feminidad y éxito
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de las violencias sexuales y las violencias machistas se 
generan, reproducen y ejercen y donde existe una mayor 
impunidad a la hora de abordarlas. 

El deporte, escuela de ¿desigualdad?

Por desgracia, los deportes siguen siendo percibidos 
como entornos de desigualdad para las niñas y jóve-
nes: así lo perciben un 81% de las profesionales.  Entre 
las causas del abandono temprano del deporte en las 
categorías femeninas, planteábamos varias opciones 
con respuestas múltiples, siendo la relacionada con el 
patriarcado deportivo la opción más señalada: el 72,3% 
de las personas encuestadas en el ámbito profesional 
consideran que el deporte femenino no se valora del 
mismo modo que el masculino. Además, apuntaban 
también razones como la falta de motivación (52,3%), o 
la ausencia de un futuro profesional o semiprofesional 

(41,3%) que genere expectativas ilusionantes para las 
niñas y adolescentes que practican deportes. 

Cuando la misma pregunta sobre el abandono de los 
deportes por parte de las adolescentes se planteaba al 
grupo de población general y familias, las respuestas 
sobre las causas variaban: así, aunque el 80% coincidía 
igualmente en el hecho de que el factor principal es el 
menor valor social de los deportes practicados por mu-
jeres y el 65% señalaba asimismo la falta de motivación 
como segunda causa más común, la falta de referen-
tes se colocaba en tercera posición con un 59% -de 
ahí la importancia de movimientos como el #SeAca-
bó- y en cuarto lugar reaparece el problema de la falta 
de perspectivas profesionales.

La necesidad de impulsar coeducación

La importancia de los entornos educativos es una cons-
tante a lo largo de este estudio, como lo es en los deba-
tes contemporáneos sobre igualdad y erradicación de 
las violencias machistas. Por ello, hemos querido tam-
bién conocer cómo se valora el modelo coeducativo y si 
tiene una implantación real en nuestros entornos. Un 
71,5% de la población general se encuentra de acuer-
do con el concepto de la coeducación, a la que defini-
mos en la encuesta como método educativo que parte 
de los principios de igualdad y no discriminación por 
razón de sexo, para incorporar en igualdad de condicio-
nes la realidad e historia de mujeres y hombres. Ésta 
se plantea en esta encuesta como el modelo para el 

Pese a las diferentes iniciativas 
legislativas y administrativas, así 
como desde entidades, asociaciones 
y academia, la realidad todavía 
nos devuelve un importante nivel 
de desconocimiento sobre los 
entornos -canales, redes, mensajes, 
estrategias- digitales de una 
violencia que tiene en la población 
más joven sus principales víctimas, 
pero también sus perpetradores.
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fomento de la igualdad en los espacios educativos que 
habitan las niñas y las adolescentes. Un 75,5% de las 
profesionales considera que no se está aplicando ver-
daderamente en nuestro país, y esa preocupación se 
refleja en el 59,3% de encuestadas que considera que 
en realidad la implantación de la educación en igualdad 
depende en gran medida de centros y equipos docen-
tes. Un 36,4% considera, de hecho, que ésta no está 
valorada en absoluto. Las familias y población general 
tienen posturas algo menos negativas, pero igualmente 
llamativas y que nos convocan a un debate urgente: si 
un 37,5% considera que los entornos educativos son lu-
gares donde se educa en igualdad, un 48,5% creen que 
son espacios donde ésta, la desigualdad, se perpetúa.

Preguntada la población general por el lugar principal 
donde debe inculcarse la igualdad y trabajarse en la 
prevención de las violencias machistas, el 51,8% coin-
cide en que la igualdad comienza en los hogares, y un 
37,6% que debe ser los entornos educativos y públi-
cos, frente a solo un 11% que sitúa esa responsabilidad 
en medios de comunicación y redes sociales.

El trabajo preventivo y activo no solo con niñas, sino 
también con hombres y niños jóvenes, especialmente 
si son agresores, también ha tenido su espacio en la 
encuesta: lejos de ser concebido como una cuestión 
menor o secundaria, su abordaje es considerado como 
prioritario por un 88,6% de las profesionales encuesta-
das y un 95,3% de las familias.

Además, como en cada una de nuestras encuestas, da-
mos un espacio para la autoexpresión de las participan-

tes, habilitando unas líneas donde pueden ampliarse 
las respuestas o matizar algunas de ellas, dejar comen-
tarios, quejas o sugerencias de mejora. Dada la hete-
rogeneidad de la muestra y la amplitud de los temas 
tratados, este año han sido cientos las aportaciones 
que hemos recibido, de muy diferentes ámbitos y que 
no podemos recoger aquí en su totalidad, si bien que-
rríamos transmitir que internamente, hemos leído y es-
tudiado con cuidado y minuciosidad las mismas y cara 
a futuras actuaciones y no podemos sino detenernos 
a agradecer de vuelta todas las muestras de gratitud 
por esta iniciativa. Tomamos nota de las sugerencias y 
problemáticas que no han sido suficientemente desa-
rrolladas en el estudio pero que se mencionan en estos 
comentarios, como la cuestión del incesto, la necesaria 
especificidad el trabajo con las mujeres y niñas con dis-
capacidad, la importancia de investigar y actuar en lo 

Respecto al abandono de los deportes 
por parte de las adolescentes, las 
respuestas sobre las causas variaban: 
así, aunque el 80% coincidía 
igualmente en el hecho de que el 
factor principal es el menor valor 
social de los deportes practicados 
por mujeres y el 65% señalaba 
asimismo la falta de motivación como 
segunda causa más común, la falta 
de referentes se colocaba en tercera 
posición con un 59%
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relativo a la pornografía, las 
diferentes reivindicaciones 
sobre la falta de recursos de 
las profesionales, o la preo-
cupación ante algunas de las 
referencias culturales negati-
vas que se difunden desde el 
mainstream mediático y fo-
mentan la desigualdad. Espe-
cialmente, queremos dedicar 
estas últimas líneas previas a 
las conclusiones a agradecer 
específicamente a todas aquellas mujeres que han usa-
do este espacio para compartir testimonios de violencia 
sexual sufrida por ellas o por sus entornos. Desde AMS 
agradecemos vuestra confianza en este espacio seguro, 
confidencial y feminista, y esperamos devolver la gene-
rosidad con la que habéis compartido vuestra experien-
cia continuando nuestra labor para erradicar todas las 
formas de violencia contra las mujeres.

Reflexiones finales

Este estudio ha sido una experiencia muy positiva para 
activar nuestras redes y debates, que también hemos 
trasladado al entorno presencial, a publicaciones como 
ésta, y a nuestras redes digitales y presenciales de 
aprendizaje, divulgación, atención y terapia.

El recabar respuestas del entorno de AMS nos sirve 
para comprobar la existencia de problemáticas com-
partidas, de problemas, pero también para percibir las 
mejores estrategias para plantear también soluciones e 
itinerarios en positivo.

En materia de violencia sexual, esta encuesta refleja 
que existe un creciente conocimiento sobre esta, como 
se manifiesta y se le pone nombre: más de la mitad de 
las personas están familiarizadas con el abuso sexual, 
saben detectarlo, conocen sus formas y se sienten in-
terpeladas a actuar frente al mismo, pero nos preocupa 
que precisamente, la otra mitad de la muestra mani-
fieste, de una forma u otra, la falta de recursos para 
afrontarlo -como profesionales o como ciudadanía- la 
necesidad de formaciones y estrategias en sus espa-
cios de trabajo para hacerlo o el hecho de que han te-
nido que formarse por su cuenta para actuar ante ca-

Detectamos también que existe una enorme demanda de 
mayor actuación en materia de coeducación, educación 
sexual y afectiva y trabajo desde los centros educativos, y 
si bien ello es síntoma de las carencias existentes, también 
lo es de la existencia de una sociedad que demanda cada vez 
más y de forma más explícita que los espacios escolares y 
educativos tengan la transversalidad de género incorporada 
en toda su actividad como la mejor y más completa forma de 
prevenir y actuar con niñas, jóvenes, pero también con niños 
y jóvenes adultos, con familias y con población adulta. 
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sos cercanos. Necesitamos programas de formación 
exhaustivos enfocados en el abordaje práctico, la 
atención temprana y efectiva y el conocimiento de los 
recursos ya existentes y a disposición, obligatorios y 
de calidad en el caso de profesionales, accesibles y 
extendidos también para familias, ciudadanía, y por 
supuesto, víctimas de esta violencia.

Respecto al problema de la hipersexualización de las 
niñas, si bien nos satisface comprobar que es un térmi-
no conocido y compartido y que somos capaces de se-
ñalar sus causas y consecuencias, el hecho es que aun 
necesitamos más espacios donde de-
nunciar este problema y plantear 
soluciones a la estructura-
lidad del mismo, ya que 
esa hipersexualización 
es un elemento clave 
para el desarrollo 
de las violencias 
y la perpetuación 
de estereotipos de 
desigualdad.

Detectamos tam-
bién que existe una 
enorme demanda de 
mayor actuación en 
materia de coeduca-
ción, educación sexual y 
afectiva y trabajo desde los 
centros educativos, y si bien ello 
es síntoma de las carencias existentes, 
también lo es de la existencia de una socie-
dad que demanda cada vez más y de forma 
más explícita que los espacios escolares y 
educativos tengan la transversalidad de gé-
nero incorporada en toda su actividad como la 
mejor y más completa forma de prevenir y ac-
tuar con niñas, jóvenes, pero también con niños y 
jóvenes adultos, con familias y con población adulta. 
La legislación, pues, necesita de ser desarrollada e 
implementada con programas obligatorios y de ca-
lidad en entornos educativos formales e informales 
más allá de los centros educativos, también dirigidas 
a múltiples sectores profesionales y a la población 
adulta en general. 

En cuanto a los entornos “habitados” por niñas y jóve-
nes que reclaman nuestra atención, hemos reparado en 
dos: deporte y entornos digitales. Respecto de los en-
tornos digitales, consideramos fundamental que exista 
una legislación y abordaje político que aborde la tria-
da género-infancia-violencias para poder desarrollar 
medidas efectivas que conviertan la red en un espacio 
seguro donde desarrollarse, aprender, trabajar, sociali-

zar, compartir y consumir información. El todavía gran 
desconocimiento en torno a las formas y manifestacio-
nes del fenómeno de la “manosfera” y de las formas de 
violencia contra mujeres y niñas en la red es el caldo 
de cultivo para su reproducción y falta de regulación: 
debemos profundizar en conocimiento sobre las vio-
lencias digitales en red para poder combatirlas desde 
el feminismo. 

Asimismo, comprobamos como los entornos deportivos 
-profesionales, federados o informales y de base- son 
espacios en profunda disputa donde las niñas y adoles-
centes siguen sufriendo una educación en la desigual-

dad, y son expulsadas de los itinerarios tanto profe-
sionales como de ocio y socialización deportiva 

por el hecho de ser mujeres. Reivindicamos, 
como hacen muchas de las encuestadas, la 

importancia no solo de políticas que re-
viertan estas tendencias, sino la relevan-
cia de construir, apoyar y visibilizar re-
ferentes positivos no solo del deporte 
como salida profesional, sino como 

espacio de encuentro entre 
mujeres, de autocuida-

do físico, y de cons-
trucción personal. 

Referentes que, 
además, como el 
#SeAcabó pro-
tagonizado por 
las jugadoras 
de la selección 
española de 
fútbol profe-

sional, han visi-
bilizado el valor 

de las estrategias 
de lucha colectiva en 

favor de la igualdad de 
oportunidades y para denun-

ciar y reparar la violencia sexual que se 
produce en los entornos deportivos con la especificidad 
propia de los mismos.

Concluimos, pues, con varios grandes retos que abor-
dar desde nuestros entornos profesionales, pero tam-
bién personales y como feministas con voz e inciden-
cia política en las presentes y futuras medidas que se 
aborden para construir infancias y adolescencias libres 
de violencia machista. Existen ya importantes mimbres 
para la acción, una creciente concienciación y una base 
social, -como la que compone el entorno de AMS y ha 
participado activa y generosamente de esta y otras ini-
ciativas- para actuar. Continuemos. 


